


Esta puede parecer una forma extraña de comenzar el SALUDA de unas fi es-
tas... o quizá sea el mejor modo y el mejor momento para decirlo.

Últimamente se habla mucho de los pueblos. Se escriben artículos, se organizan 
jornadas, se presentan planes, se habla de despoblación, de la España rural, del 
reto demográfi co... Dicen que buscando soluciones (¿nos lo creemos?).

Sin embargo, pocas veces se escucha a quienes seguimos viviendo aquí. No se 
nos pregunta. Y puede ser que no queramos que nos salven, que lo que quera-
mos es que nos respeten y que nos dejen vivir en paz.
Queremos que quien quiera quedarse pueda hacerlo. Sin renunciar a una buena 
educación para sus hijas, a una atención sanitaria cercana, a una carretera en
condiciones, cobertura de telefonía digna o una conexión a internet válida.
No pedimos privilegios. Pedimos normalidad.

Desde fuera, y también desde dentro, se habla muchas veces de los pueblos
como si fueran lugares condenados a desaparecer. Es verdad que cada vez
somos menos. Es verdad que muchas casas permanecen cerradas durante buena
parte del año. Que tenemos que despedir a muchos mayores y vemos marcharse
a demasiados jóvenes.

Todo esto es innegable. Pero quizá llevamos años debatiendo sobre una idea
equivocada; quizá la pregunta no es ¿qué les falta a los pueblos? sino ¿qué está
perdiendo una sociedad que deja de tener pueblos?
Una sociedad que se preocupa mucho porque la Inteligencia Artifi cial sea capaz
de hablar con nosotros… y es incapaz de hablar con quien vive en la puerta de
al lado. Un mundo donde tenemos miles de contactos en el móvil… y nadie a 
quien llamar solo para hablar o cuando realmente necesitamos algo.

Cuando un pueblo se apaga no solo se cierran casas. También desaparece una
forma de vida. Una forma de relacionarse. Una manera de vivir cada vez mas
difícil de encontrar: la de hablar sin mirar el reloj, la de conocer a las personas
por su nombre y no por un perfi l, la de sentarse a hablar sin necesidad de una
pantalla de por medio.

No queremos que nos salven



Sin engañarnos. Que no vivimos en un lugar perfecto. Aquí también discutimos.
También hay diferencias, desencuentros, críticas y opiniones enfrentadas. Hay
quien participa y quien no. Quien dedica tiempo a organizar y colaborar y quien
sin hacer nada siempre dice que las cosas podrían hacerse mejor. Quien solo cri-
tica o se aprovecha y también quien aporta o sacrifi ca cosas. Seguramente por-
que esa es la naturaleza de las personas. Como en cualquier sitio. Aquí también
llega el repartidor de Amazon. También nos hablamos por Whatsapp. También
vivimos deprisa mas veces de las que nos gustaría. Como en cualquier sitio.

Y un pueblo no se mantiene vivo por las ayudas que recibe. Un pueblo depende 
de quienes deciden implicarse, de quienes pasean sus calles y sus caminos, de 
quienes trabajan sus campos, quienes se juntan en el bar, la bodega o la peña,
echan una mano a su vecina o están dispuestas cuando hace falta.

Es fácil pensar que el futuro de los pueblos depende siempre de decisiones que
se toman lejos de aquí. Y, en parte, es verdad. Pero también depende de noso-
tras. Depende de que no renunciemos a participar. De que cuidemos lo que
heredamos. De que enseñemos a los más jóvenes que un pueblo hay que seguir
construyéndolo y manteniéndolo en pie. Entre todas.

Las fi estas son un buen ejemplo de todo esto. Cuando llegan estos días, el pue-
blo respira de otra manera. Durante unos días regresan quienes un día tuvieron
que marcharse. Se abren puertas que llevaban meses cerradas. Las calles recupe-
ran nombres, voces y risas. Niñas y niños hacen suyo un pueblo que quizá algún
día también sentirán como hogar. Nos acordamos y brindamos por quienes nos
faltan... y por las que quedamos. Y quienes vivimos aquí todo el año recordamos 
por qué merece la pena seguir cuidándolo.

Y casi sin darnos cuenta, volvemos a comprobar que un pueblo no se mide solo
por los habitantes que fi guran en un padrón, sino por todas las personas que
siguen sintiéndolo suyo, vivan donde vivan. Por eso estas fi estas son mucho más 
que verbenas, comidas populares o actos en el programa. Son una celebración 
de lo que hemos sido, de lo que somos y, sobre todo, de lo que queremos seguir 
siendo.

Porque el futuro de un pueblo lo construyen cada día quienes eligen vivirlo,
quienes siempre vuelven y quienes nunca dejaron de creer en él. 





No todas las lecciones se aprenden en un aula.
Algunas se viven en una plaza, en una peña, alrededor 
de una mesa o de una botella de vino.
Las siguientes páginas contienen el mejor horario del 
curso. No falteis a clase.

Futbolín peques

Diana peques

Homenaje mayores

Futbolín mayores

Diana mayores

Concierto

20:00 h.

20:00 h.

19:00 h.

22:30 h.

22:30 h.

20:00 h.

 Organiza CastroBar

 Organiza CastroBar

Bar

Bar

Salón

Bar

Bar

Salón

 DOS DE PICAS



Campeonato Brisca

Campeonato Frontenis

Campeonato Piezos

Verano Activo

Campeonato Parchis

20:00 h.

20:00 h.

20:00 h.

10:00 h.
14:00 h.

20:00 h.

Frontón

Escuelas

Escuelas

Bar

 Hasta 14 años



Este año tendemos el gusto de contar con dos párrocos 
que han formado parte de nuestra historia reciente.
Dos voces que conocen nuestras calles, nuestra gente 
y nuestras costumbres y que durante más de doce años, 
( entre 1987 y 1999 ) compartieron nuestras vidas y 
dejaron un recuerdo que aún perdura.

Dalmacio Miguel Angel

Nombramiento de 
quintas y quintos

Taller Pintacaras

Cine Familiar

Una lección de memoria

Plaza

Escuelas

Salón

Plaza

23:00 h.

10:00 h.

11:30 h.

23:20 h.

Gynkana adultos

Cervezada

 A partir de 14 años 

Plaza

Plaza

00:00 h.

23:45 h.



Gynkana infantil Plaza11:30 h.

Coro

Tortillada

Karaoke

Disco Movida
 FUENTE SONIDO

CALDERÓN LÍRICO 
 “Música, luz y alegría” 

Ensaya y pide tu canción

Participa y consigue tu regalo

Iglesia

Plaza

Plaza

Plaza

19:00 h.

21:00 h.

22:00 h.

01:00 h.
05:30 h.



Charanga Plaza20:00 h.

Encierro infantil

Orquesta

Disco Movida
 TONY

 MARSELLA

LA PESQUERANA

 Temática “Animales” 

Plaza

Trinquete

Plaza

19:00 h.

00:30 h.
05:00 h.

05:00 h.
08:00 h.

Campeonato Poker

Juegos infantiles

Bocadillada

16:00 h.

11:00 h.

 Organiza CastroBar

Hasta 14 años

 Organiza CastroBar

Bar

Plaza

Bar



Hinchables Plaza y trinquete

Plaza y trinquete

12:00 h.

Hinchables

Paella popular

Jaleito

Disco Movida

Rave

 TONY

Escuelas

Salón

Plaza

Adoberas

16:30 h.

15:00 h.

19:00 h.

00:30 h.
07:00 h.

07:00 h.
09:00 h.

 Ticket. 5 € (hasta el jueves 30)

 Con tobogán acuático

 Con tobogán acuático

 Compañia Arvine Danza

 Entrada: 3 €

 Concurso de disfraces 2:00 h.



Vermut musical Bar13:00 h.
15:00 h.

Entrega de premios

Misa

Concierto
 CAIMANES DEL ESGUEVA

 KURKILLO

Trinquete

Iglesia

Trinquete

22:00 h.

13:00 h.

20:00 h.

 Organiza CastroBar



Nuestras Peñas

Otros lugares

1.  La Dihola
2.  El Puente
3.  La Resustencia
4.  El Kiki
5.  La Trinchera
6.  La Meca de Yodas
7.  La Piña Pocha
8.  La Herradura
9.  El Matadero
10. El Puto Pajar
11. Fuera de Servicio
12. La Motoretta
14. Los chicos del Desi

A.  Escuelas
B.  Bar / Salón
C.  Trinquete / Iglesia
D.  Plaza
E.  Frontón

Durante estos días, el pueblo cambia un poco.
Se llenan las calles, se abren las peñas y vuelven 
caras que llevaban demasiado tiempo sin verse. Hay 
quienes regresan cada verano y quienes descubren Cas-
troverde por primera vez.

Este plano le ayudará a orientarse. Le dirá dónde 
está cada peña y cómo llegar a cada rincón.

Aunque para encontrarse de verdad no hace falta un 
mapa. Basta con salir a la calle, seguir la música, 
dejarse llevar por el ambiente...  y disfrutar del 
camino.
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Ningún pueblo hace sus fi estas en solitario.
Este cuaderno tampoco habría sido posible sin ellos.
Gracias a quienes patrocinan un año más.
Porque ayudar también es una forma de participar.
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¿en que año se produjeron esos cambios?

Indica 5 cambios entre esta distribución te-
rritorial y la actual.

Geografía





AYUNTAMIENTO DE

Todo curso termina con unas califi caciones, unos 
agradecimientos y la sensación de que aún quedan 
cosas por aprender.

Estas fi estas tampoco serían posibles sin quienes 
dedican su tiempo a organizarlas, a colaborar, a 
montar un escenario, a preparar una comida, a lim-
piar una calle, a prestar un remolque, a dejar una 
nave, a patrocinar una actividad o simplemente a 
echar una mano cuando hace falta.

Gracias a las peñas, a las asociaciones, a las em-
presas colaboradoras, al Ayuntamiento y a todas las 
personas que, de una forma u otra, hacen posible 
que Castroverde siga reuniéndose cada verano.

Y gracias también a quienes vuelven. Porque cada 
regreso demuestra que un pueblo no se mide solo por 
quienes viven en él, sino también por quienes nunca 
dejan de sentirlo como suyo.

Nos vemos el próximo curso.


